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			Luciérnagas las palabras

			«…La alada fantasía

			te entrega mi embajada

			hasta que lo secreto sea conocimiento

			en las inmediaciones del cielo».

			EDGAR ALLAN POE

			Credo

			Creo en la mirada irreverente, rebelde y secreta de las palabras que se alían, se pelean y se tropiezan en el alto y fabuloso afán de pensar la belleza y acariciar la inteligencia.

			La disciplina del soneto y de la lira o el vuelo del verso libre no son sino encuentros con la tortura de transcender el accidente de la vida y perseguir la estela de la eternidad en lo efímero.

			La poesía es la música que suena cuando camino bajo el lucernario de brumas del alma.

			El poeta enfrenta su palabra contra el tiempo, cubriéndola con el manto de luz de la ironía, de la insolente, radiante e inmortal ironía.

			Miguel Ángel López

			I 
Star words
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			Catedrales y cohetes

			«La literatura es siempre una expedición a la verdad».

			FRANZ KAFKA

			¡Que suene el órgano majestuoso y retumben

			Los muros de piedras centenarias!

			Catedrales arrogantes, oda a la verticalidad,

			Vértigo del arte, vórtice del alma;

			Pináculos, bóvedas, torres, arbotantes,

			Brazos de sillares livianos que quieren alzarse

			Como flechas a las estrellas;

			Nervios ligeros de roca afilada

			Que brotan hacia la gloria,

			Lamiendo extasiados las nubes,

			Como un esbelto grito apuntando a los astros;

			Gráciles muros, cristales etéreos

			Despojados de la gravedad celosa

			Que se elevan al infinito combando

			El tiempo desde Isla de Francia a Cabo Cañaveral.

			Catedrales espaciales, naves portentosas

			Tronando soberbias, rugiendo enhiestas,

			Cohetes imponentes y siderales,

			Señales altivas del genio humano

			Llevando a sus espaldas el futuro.

			Astronautas resplandecientes en el vacío,

			Colosos frágiles buscando en el espacio

			El jaque mate a la muerte, un nuevo destino

			Que escape al eterno retorno de lo absurdo,

			Indagando sobre axiomas y leyendas

			En la materia oscura que guarda

			El nombre de la rosa inmaculada,

			Descifrando la pasión de la inteligencia,

			El saber de la sangre, la ciencia del amor,

			El resplandor imperecedero de la brevedad,

			La sombra que teje la luz,

			El rumoroso silencio de Dios dentro del hombre.

			¡Respira por tus tubos, órgano, canta, ofrece

			Tu música retadora al firmamento!

			¡Que despeguen las saetas flameantes,

			Que canten los motores, que bramen las notas

			Excavando el cielo con la querencia irreversible

			Del espíritu hacia el universo!

			Hombres y mujeres portando el latido

			Del divino planeta-corazón

			Desangelado en la Vía Láctea,

			Capaz de la mayor epopeya,

			Extraño, casi patético de heroicidad,

			Apenas consciente de su belleza azul,

			Emborrachado de dolor y de ansia inmortal.

			¡Toca, órgano mágico, la fuga desatada,

			Matemática, magnética, hipnótica,

			Trance celestial hacia las alturas

			Que conquistan los viajeros del cosmos,

			Exploradores de otros mundos prometidos

			En el bosque oscuro interestelar,

			Mientras les sonríen Apolo y Artemisa!

			Encélado y Europa

			«Siempre la claridad viene del cielo…».
CLAUDIO RODRÍGUEZ

			«¿Vendrá la claridad del cielo un día?».
BEN CLARK

			En los cielos enmascarados

			Las plegarias viajan extasiadas

			Y los dioses se prendan

			De lunas gélidas y hermosas,

			Encélado y Europa bailando

			Alrededor de sus padres gigantes,

			Elegantes princesas de los reinos

			Inmensos de Saturno y Júpiter,

			Tan distantes y blancas.

			Radiantes las palabras,

			Que sean gloriosas las noches

			Que quedan por conquistarlas.

			En los cielos enamorados

			Los dioses admiran el fulgor

			De  la prodigiosa joya de agua 

			Que gira sin tregua,

			Descalza y sin maquillaje,

			Danzante seductora y trágica

			De un vals vertiginoso y grácil,

			Alrededor de una bola de fuego

			Que la atrapa y la desea

			Sin tomarla.

			Luciérnagas las palabras,

			Que sean luminarias en las noches

			Que quedan por habitarla.

			En los cielos prometidos

			El viento rasga el telón

			De nubes de piel esmeralda,

			La lluvia acompasa soledades

			Y los dioses nos hablan

			Con estrellas desangradas de luz

			Que desvelan las verdades virginales

			Sin profanarlas.

			Excelsas las palabras,

			Que sean plateadas las noches

			Que quedan por desnudarlas.

			37021 d. C. 

			«Nunca entenderás mis alucinaciones,
los límites cambiantes de mis manos,
su miel extraviada, mi estela fabulosa,
las ansias de quedar por siempre entre vosotros».

			ANTONIO LUCAS

			Descubrirás mundos que no imagino

			(Espero que sean tan hermosos como los que imagino)

			Y explorarás agujeros negros (¿serán como en 

			[Interestelar?).

			Incluso no necesitarás aprender a leer o escribir

			(Llevarás un implante con todo el saber humano)

			Y por el planeta Tierra poco te interesarás

			(Apenas ocupará 10 000 teras en tu memoria).

			Ni tan siquiera estoy seguro de que entiendas

			El título de este poema (¿sabrás quién fue C.?).

			No necesitarás la poesía para viajar

			A la velocidad de la luz (pero la poesía es luz)

			Ni tendrás que enamorar a nadie

			(Elegirás en un catálogo resplandeciente de replicantes).

			No sufrirás la decrepitud (la ciencia te ofrecerá el fin de 

			[la muerte

			(Supongo que trasplantarán tu cerebro a otra funda))

			Y te daré pena

			Porque ahora, en los tristes años veinte del siglo XXI, 

			La única forma de inmortalidad a la que aspiro 

			Es que te llegue este mensaje del pasado

			(Dentro de 35 000 años, a miles de años luz, en otra 

			[galaxia).

			Y espero que sonrías al leerme

			(Por las predicciones que he fallado)

			Y que yo sea un átomo de tu pupila.

			Y que tú seas una mujer.

			Superwoman

			Dueña de la vida y la libertad,

			Madre de esparto contra la violencia,

			Rayo de miel de la conciencia,

			Puño crispado de la voluntad.

			Viento blanco de la dignidad,

			Mar del Dolor y de la Ausencia,

			Ojos que guardan la querencia

			Que escapa de noche a la claridad.

			Astronauta que sueñas con las hadas,

			Niña-luz, mujer-diamante, baluarte,

			Dejarás en la Luna tus pisadas.

			Amazona de acero, estandarte,

			Científicas, artistas, abogadas...

			Contigo irán cuando conquistes Marte.

			II 
La palabra enmascarada
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			Fuimos, seremos

			Esquirlas de estrellas, esclavos del tiempo, 

			Primer llanto, última cena,  

			Diadema de rosas, corona de espinas,

			Briznas en primavera,

			Leña que devora el invierno,

			Himnos a la luz, oraciones a la tierra,

			Almas inmortales, perros sin padre,

			Donantes de cielos, ladrones de planetas,

			Leche y bautizo, ginebra y responso,

			Niñas fugaces, madres eternas,

			Alumnos asombrados, doctores ilustres,

			Evangelios profanos, doctrina y guerra,

			Magos y risas, curas y espanto,

			Altivas alfas, rendidas omegas,

			Atletas eléctricos, carne de bastón,

			Santuarios del silencio, pavanas prisioneras,

			Montañas vírgenes, tumbas profanadas,

			Sacrilegio y ciencia,

			Hombres mezquinos, artistas geniales,

			Inquisidores y ascetas,

			Pleberio y Melibea,

			Esperanza y desengaño,

			Polifemo y Galatea,

			La vega de Garcilaso,

			El destino de Dulcinea,

			La barca de Calderón,

			Juan de Mairena,

			La cal y la grieta,

			El trigo y el molino,

			La carne y la calavera,

			La pluma y el viento,

			La esclava y la reina,

			La voluntad y el destino,

			El delito y la condena,

			La matrona y el verdugo,

			La manzana y la flecha,

			La paloma y el soldado,

			La inocencia y la treta,

			El placer  y el estertor,

			El pistolero y la muesca,

			La herida que es muerte,

			La muerte que es fama,

			Fuimos, seremos.

			Látigo de seda

			A Begoña

			El hombre inclina su cabeza

			Marmórea y noble como la escalinata

			Que asciende al templo del honor

			Donde mora el fuego desafiante

			Como ofrenda a la falda de tus nieves perpetuas.

			Hablas con el rumor de los árboles

			Que alimentan con su savia

			El manto dorado que te cubre;

			Tus ojos de loba son valientes

			Centinelas de la Luna

			Que custodian el cáliz del carpintero

			Y reclaman el imperio de las estrellas.

			Te elevas sobre las sombras,

			Elegante bailarina del abismo,

			Suave como la brisa,

			Implacable como la tormenta,

			Eterna como el pecado y el perdón,

			Metáfora del silencio.

			Dicen que eres verde como la noche,

			Que azul como la hierba,

			Que roja como la mar,

			Que negra como la luz,

			Que blanca como la sangre

			Que hace correr tu látigo de seda.

			Capitán del aire

			«El agua se aprende por la sed;
la tierra, por los océanos atravesados;
el éxtasis, por la agonía.
La paz se revela por las batallas;
el amor, por el recuerdo de los que se fueron;
los pájaros, por la nieve».

			EMILY DICKINSON

			No debí salir de mi morada a buscarte

			En esta noche de tempestad y dolorosa nieve,

			Sin farol que me guiara ni ropa suficiente

			Para vivir sin acordarme del fuego.

			Siento el flagelo de la memoria

			Cuarteando inmisericorde la sangre

			Mientras el rumor de mis pasos

			Se hunde en la frialdad del silencio.

			No debí abandonar la cabaña

			Donde guardo los secretos de mi estado

			Bajo la pálida luz que me acompasa

			Escéptica y sin preguntas.

			A mis pies, derrotado en el suelo, me miras

			Doliente como un ángel caído.

			Tus alas tiritan heridas y pesadas,

			Resbalas desvalido, tropiezas.

			No deberías estar aquí, capitán del aire,

			Te susurro y te alzas inmenso;

			Y en tu último vuelo, rojo sobre blanco,

			Descansas sobre mi hombro,

			Señor del viento, guardián de mi fantasma.

			La espuma de las noches

			«—Mete la cabeza en mi boca —dijo el gato— y [espera.
—¿Habré de esperar mucho? —preguntó el ratón.
—El tiempo que tarde alguien en pisarme la cola —[dijo el gato…».

			BORIS VIAN, La espuma de los días

			Patinábamos sobre el hielo de la realidad,

			Bufandas al viento, ateridos de frío,

			Torpes como dos búhos de madrugada,

			Eternos como la nieve que cae como espuma

			Sobre los trajes de gala,

			Después de haber bailado todos los valses,

			Haber bebido todos los licores,

			De vuelta a casa con el rumor de tu risa

			Como seda que cubría mi corazón elástico,

			Inventándonos canciones efímeras,

			Metiéndonos en todos los charcos de la noche

			Sin parar de temblar de ventura.

			Teníamos un plan maestro imposible

			Y, mientras tanto, volábamos

			Por las calles desiertas y congeladas…

			… Qué bien huele tu perfume,

			Cuánto me cuesta mirar ese escaparate

			Con el vestido que tanto te gusta,

			Sin desangrarme en el recuerdo,

			Sin llorar a los muertos.

			La mujer del pelo rojo

			¿Quién eres, mujer del pelo rojo,

			Anunciada en las alturas como una virgen pagana?

			¿Qué esperas en la vidriera bajo la Luna 

			Que te piensa y que te admira?

			¿O te reza? ¿O te desea?

			¿Qué escondes en el silencio de tu vida iluminada?

			¿Oculta el vestido azul la verdad de tu piel renacida?

			¿Es para ti la rosa enamorada?
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